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Fig. 412.-Puerta del Erecteo. 

la fortaleza, en la propia ciu­
dad, era un edificio dórico 
acaso, también obra de Icti­
nos. Dentro de Atenas hizo 
Pericles construir el Odeón 
para las audiciones musicales; 
el mismo dictador había teni­
do en su juventud por maes­
tro á Damón, un músico que 
escondía con esta habilidad 
su verdadera profesión de p<r 
lítico liberal y filósofo. Peri­
cles, que se proponía hacer 
de Atenas la ciudad ideal, no 
podía descuidar este arte, que 
en La República de Platón 
vemos propuesta en primer 
término para la educación de 
los ciudadanos. El Odeón era 
un edificio cerrado, de forma 
circular, con varios órdenes 
de columnas y de asientos. 
e Por fuera, - dice Plutarco, 
_ el techo se va reduciendo 

poco á poco, inclinándose cada vez más para acab~r en ~unta; el modelo, 

como la tienda real de Jerjes, fué dado por el propio ~endes.•. b'é , 
Las reedificaciones suntuosas no se limitaron á la cmdad, smo taro I n ª 

toda el Atica. Pericles puso gran empeño en que el santuario extramur~s de 
Eleusis fuese reconstruído con toda magnificencia. Aquel lugar, Y el culto mi

5
mo 

de los misterios no despertarían la desconfianza de los demás griegos, Y _Eleu-
, sis podría ser el santuario co-

mún de toda la raza. El edi­
ficio de los misterios tiene la 
planta cuadrada, con \'arias 
hileras de columnas; el techo 
también se elevaba progresi· 
vamente en forma de linter· 
na. Era obra de otro arqui­
tecto, Corebus. Las excava· 
ciones de Eleusis han puesto 
al descubierto escasos restoS 
de la construcción, pero ro­
sulta bien reconocible el ba­
samento de todo el edificioJ 
la planta con las coluJlll13S, 
Otra iniciativa de Pendes fué Fig. 4r3.-Capitel de ~ngulo del Erecteo, 

visto posteriormente. 

la reconstrucción del 
puerto del Pireo y su 
reunión á la ciudad 
por una doble mura­
lla. Teniendo que 
construir el barrio del 
Pireo completamente 
de nuevo, Pericles 
adoptó las teorías ul­
tram o d ern as de un 
tratadista filósofo del 
Asia, Hipodamos de 
Mileto, quien se había 
propuesto estudiar el 
mejor plan de una ciu­
dad ideal con la dis­
tribución de sus de­
pendencias. En el Pi­
reo, como en la colo­
nia que Atenas fundó 
en Turi, cerca de Ta­
rento, fueron proyec­
tadas y a I as calles 
según el sistema hipo­
dá mico, un cuadri­
culado con vías más. 
anchas y un reticulado 
de vías menores. 

En esta época 
debía ser también in-

EL CAPITEL CORlNTIO 

ventado el capitel co- Figs. 414 y 4r5. -Columna votiva. D.Euos. 
rintio, que después 
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h_u_bo de caracterizar un nuevo tipo de arquitectura. El capitel corintio era un 
cilindro acampanado, rodeado de tres filas de hojas de acanto. En los ángulos 
aparecen todavía unas volutas más pequeñas, como reminiscencia del orden 
jónico, al que pertenece todo el resto del edificio. Ictinos, el arquitecto del Par­
tenón, empleó ya el capitel corintio, aunque con gran parsimonia, en un templo 
que le~antó en Figalia; allí había un solo capitel corintio, en una columna 
dec_or~ttva del patio; todos los demás eran jónicos. Esto prueba que el capitel 
co_nntio ya era conocido cuando Ictinos construyó el templo de Figalia, los es­
cntores antiguos atribuían no obstante su invención á cierto escultor llamado 
Calímaco; el primero, según decian, en emplear las hojas de acanto y rizos de 
~ol~tas. La leyenda suponía que lo había inventado en Corinto; una joven 

abia depositado una canastilla de flores sobre la tumba de su amante, y aquel 
~e~acho de hojas y flores encima de la estela inspiró al escultor Calímaco la idea 
e nuevo capitel, que por esta causa se llamó coniitio. La leyenda siempre 
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recoge algo de la verdad. Calimaco tra­
bajaba en Atenas á fines del siglo quinto 
antes de J.C.; era un gran escultor, pero 
sentía afición por las artes suntuarias; 
como el Benvenuto Cellini de su r~ 
ca, parece que tenia gusto exquisito 
por las obras decorativas de fundilión 
en bronce. En el rrecteo se vela su 
gran lámpara de hojas de acanto que 
sobresalía del tejado. Es fácil, pues, 
que en el circulo de artistas del tiempo 
de Pericles naciera la idea de aprove­
char estas formas vegetales para el co o­
namiento de la columna, y que Cali­
maco, el fundidor, diera al problema la 
feliz resolución del capitel llamado co­
rintio. A partir de esta época las hojas 
de acanto, con sus rizos ordenados si­
métricamente, se encuentran en todas las 
manifestaciones del arte decoratiYo en 
Grecia. Es una obra soberbia de escul­
tura ornamental, en la que las decora­
ciones de los acantos se han empleado 
de la manera más feliz, la columna 10-

tiva encontrada en Delfos, que sostenla 
un grupo de tres danzantes jónicas, con 
el penacho en la cabeza y cada una le­
vantando con un brazo la airosa túnica 
y elevando el otro con gesto armonioso 
(fig. 414). La hermosa columna de Delf~ 
puede darnos ligera idea de lo que 
debía ser la lámpara monumental de 
bronce del Erecteo, decorada con acan­
tos (fig. 415). 

Fig. 416. - Estatua fidíaca. Vaticano. Pero además de las obras decorati-
vas, la escultura prosiguió representando 

los tipos tradicionales de la coré ó muchacha vestida y del jo\ en atlético ó A.polo, 
que vemos también evolucionar con el estilo sereno y grandioso de la escuela de 
Fidias. Como ejemplares bellisimos de las esculturas femeninas del tipo de las 
corés, tenemos las cariátides de la tribuna del Erecteo, que reproducen en bulto 
entero las mismas muchachas áticas del friso de las Panateneas, y visten, COIIII> 
ellas, el simple manto de lana, que se dobla en la cintura. Otra figura bellísima. 
de arte algo avanzado, pero en la que se nota la gran influencia del estiio de 
Fidias, permanece todavía casi olvidada en el patio llamado de la Piña, del 
palacio Vaticano (fig. 416). Lleva un manto atravesado sobre la túnica, mostrandO 
ésta los finos pliegues de las estatuas fidíacas; la cabeza es de inefable dulzUJlt 

Tomo I IA111111,1 X.\ . 

\·aso átic d ¡ · · • o e ultimo tercio del siglo v antes de J.C. (Museo ti, Ale11a,--J 

.. 
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los ojos parecen anticiparnos la sensibi­
lidad algo melancólica de Scopas y Pra­
xiteles. El tipo masculino, en su posi­
ción general, evoluciona acaso menos 
que la estatua femenina; el joven atleta 
avanza los brazos ingenuamente, tiene 
los dos pies apoyados en el suelo, y 
en el torso, las duras líneas del pecho 
y de la cadera recuerdan los esfuerzos 
de análisis anatómico de los dos siglos 
anteriores. La cabeza, bellamente jo­
ven, de uno de los mejores Apolos de 
este tipo, tiene en cambio una expre­
sión casi afeminada (fig. 417). 

Pero además de estas formas tra­
dicionales, los escultores de á fines 
del siglo v se propusieron la resolu­
ción de otros temas de carácter heroi­
co en la escultura de bulto entero. Se 
comprende que el trágico mito de 
Xiobe, madre infortunada que ve morir 
á sus hijos de las flechas de los dioses 
irritados, debía ser un asunto que se 
prestaba especialmente para la escul­
tura. Tenemos dos magníficas estatuas 
de Xióbides agachadas, para defender­
se del terrible castigo de los dioses; 
una de ellas, encontrada hace pocos 
años en Subiaco , es la de un joven 
que se arrodilla, levantando sus brazos 
suplicantes ( fig. 418 ). La otra es la 
famosa escultura encontrada en Roma, 
al abrir los cimientos del nuevo palacio 
de la Banca Comeret'ale; representa una 
jo~en medio desnuda, que trata de 

arrancarse la flecha que se le ha clava- Fig. 417.-Apolo de Cassel. 
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do en la espalda (fig. 419). El torso de 

la virgen es admirablemente bello; la figura tiene especial encanto, por la emo­
ción que causa ver así asaeteado aquel pobre cuerpo tan hermoso. Estas esta­
tuas debían formar parte de un conjunto, con todas las figuras de Niobe y de sus 
hijos. Acaso reprodujeran una composición pictórica dentro del estilo de las 
grandes composiciones heroicas del ciclo de Polignoto. 

Lo qué era el estilo grandioso en la pintura, personificado por el nombre 
de Polignoto, podemos comprenderlo por las descripciones que hace Pausanias 
de sus frescos en Delfos y Atenas. En Atenas decoró una stoa ó pórtico, donde 
representó, en sus tres paredes, los tres asuntos heroicos favoritos de esta época: 

lilST, DEL ARTE. - T. 1, - 36. 
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las amazonas y con los persas. La decoración el combate con los centauros, con 
d t órtico fué la obra de toda su escuela; al lado del gran maestro, como 

e es e p . . a'aba un upo de discípulos. Del combate con las ama 
al lado de F1Clias, trab J_ d' . gr por figuras que se copiaron repetidamente 
zonas tenemos algunas 111 1cac1ones, FI 

cen también en color en un sarcófago etrusco de o­
en l~s v(afisgos4\i)ue;~~:e frescos en Platea, de Polignoto, reproducían asuntos de 
rencia · · b t una tumba monu­
la erra de Troya, y éstos fueron copiados bár aram_en e en • • 

gutal de la Lidia decorada con grandes fajas de relieves (fig. 421). Estos sen 
:~:s relieves de 1~ tumba de Giloi-Bassi repiten absolutamente_ en su t~ 
ejecución las composiciones de los frescos de Polignoto, porque ~•ertas t~ 

arecen también en los vasos más característicos de la Atenas e su iem . 
ios escultores semiasiáticos de Giloi-Bassi, como los pintores ~tru;co: del :.~~ 
fago de Florencia, debían tener copias y _dibujos del repertorio e ~s gr hasta 
frescos de Polignoto, y asi llegamos á adivinar algunos de sus persona1es y 

se ha intentado la restauración del conjunto. . . c 'ticas 
Pero el estilo debemos imaginarlo más bien por las descn_pcó1onles y r'. es 

Fig. 41s.-Ni6bide de Subiaco. 
(Museo de las Tmnas). RoMA, 

de los filósofos como Anst te es, quien 
comentaban los frescos de Polignoto. Las 
figuras estaban en un solo pl~no, las más 
lejanas tenían la misma magmtud que las 
de primer término; pero unas cur\'as que 

Fig. 419. _ Nióbide encontrada en Rom~, que bo7 
adorna la Banca Comerdale de :Milán, 
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Fig. 420.-Combate de atenienses y amazonas. Copia del fresco griego en un sarcófago etrusco. 
( Museo Arqueológico de Flormda) 

querían indicar los accidentes del terreno, tapaban las más lejanas hasta medio 
cuerpo. No había otra indicación del paisaje que algunos árboles, la perspec­
tiva y el claro obscuro faltaban por completo; sus colores eran también los 
elementales y los contornos estaban Yivamente recortados con el perfil. Pero el 
valor de estas grandes composiciones monumentales estriba en la belleza, nove­
dad y movimiento de cada uno de los personajes; en la disposición y el arte, 
principalmente en los grupos mara,·illosos de los héroes, dibujados con una 
maestría que admiraban aún los pintores y críticos de los siglos posteriores. 

La supremacía de Atenas en las artes menores resulta indiscutible durante 
el siglo de Pericles. El d ctador hace alusión á este progreso industrial en uno 
de sus discursos, cuando habla de que las grandes obras por él emprendidas 
habían producido obreros capaces de trabajar el marfil, el oro, el ébano; car­
pinteros, albañiles, bordadores, etc. Los artistas superiores del tiempo de Pe­
rieles no desdeñaban intervenir en el progreso de las artes industriales; por 
iniciativa del propio Polignoto, la cerámica de Atenas alcanzó en esta época la 
perfección del estilo y de la técnica. Las escenas únicas, con figuras grandes, 
decoraban todo el vaso, y se adoptó decididamente el sistema de hacerlas des­
tacar sobre un fondo negro, quedando las figuras blancas dibujadas con sim­
ples líneas hechas con finísimos pinceles ( fig. 422 ). Es mara\'illoso el efecto 
que se consigue con sólo estos dos tonos de color, el negro y el rojo de 
la tierra cocida. Algunos vasos tienen formas bellísimas y son de grandes dimen­
siones. (Lám. XX). 

Algunas Yeces los temas reproducían los grandes monumentos de la pintura 

Fig. 421.-Regreso de Clises. Relieve ele Giloi-Bassi. 
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Fig. 422.- Vasos griegos encontrados en Ampurias. (Afuseo de Barce/011a) 

al fresco (fig. 423); otras, simples escenas .de la vida ordinaria. Muchos de estos 
vasos están firmados; algunos pintores acompañan sus firmas con manifestacio­
nes de encomio de su propia obra; por ellas nos enteramos de las rivalidades 
de taller existentes entre los artistas del cerámico de Atenas á fines del siglo v 
antes de J.C. Oti:os vasos fueron dedicados á algún joven bello, ó Kalos, que era 
el árbitro de la elegancia de su época ( fig. 42 5 ). Este dato sirve también para 
fijar la fecha de cada estilo, porque muchos de estos jóvenes kalos fueron des­
pués hombres públicos, de los que han quedado noticias históricas de su inter­

vención en los negocios del Estado. 
Pero la gama simple del rojo y el negro no bastaba para satisfacer á los 

aficionados á la cerámica, que en aquella época veían aparecer en los frescos de 
Polignoto los colores simples vivísimos. Esto fué lo que determinó la producción 
en Atenas de una cerámica especial coloreada, empezando por esmaltar de 

Fig. 423. -Pelops é Hipodama. Vaso de Atenas del siglo v antes de J.C. 
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Fig. 424.- Copa de Venus y el Cisne. ( Muuo Brilá11ico) 

blanco todo el vaso y después pintar encima las figuras -con los tonos simples, 
pero fuertes, de la paleta de Polignoto: el azul intenso, el carmín y el .ocre. Estas 
bellas obras de cerámica no 
fueron nunca de uso domés­
tico; se usaron para regalos, 
Y principalmente como obje­
tos votivos para las tumbas; 
faectaban, por lo común , la 
forma de lecitos, esto es, de 
un jarro alargado cuyo grueso 
vientre cilíndrico se prestaba 
á pintar en él las figuras, que 
suelen ser las del difunto rí­
gido y en posición espec~al, 
Y algunos miembros de la fa­
milia, que llevan el exvoto con 
la canastilla. Acaso uno de los 
mayores de estos lecitos es el 
que se encuentra en el Mu-

seo Arqueológico de Madrid. Fig. 425.- Vaso dedicado 1 un joven Ka/os, 



286 HISTORIA DEL ARTE 

(Lám. XXI). Una taza de este mismo estilo, con la representación de Venus y 
el cisne, encontrada en Chipre, es una de las más admirables obras plásticas 
que haya producido nunca el arte de la pintura (fig. 424) . 

.RESUMEN.-Por iniciativa de Pericles, á mediados del siglo v antes de J.C. continuó la 
restauración del santuario de la Acrópolis de Atenas, destruido por los persas. La obra principal 
fué la constmcción de un nuevo templo para Minerva, en sustitución del vitio umplo de la Acró­
polis. Se le llamó Partenón, y Fidias y sus discípulos decoraron con estatuas los frontones y con 
relieves las metopas y un friso del pórtico. Fidias, de la escuela de Ageladas, había labrado )'a 

dos estatuas de Minerva para el propio santuario, la Lemnia y la Promacos; para el templo del 
Partenón ejecutó su tercera Minerva, de marfil y oro, llamada la Partenos. A causa del robo de 
una partida de marfil, vióse envuelto en un proceso y tuvo que emigrar á Olimpia, donde le encar­
garon una estatua de Júpiter sentado. La escuela de Fidias conserva siempre el estilo noble y 
grandioso que le inf ndió el maestro; los tipos tradicionales del atleta y la joven vestida aparecen 
representados con nueva belleza y grandiosidad. Los nuevos temas heroicos, como el de los füó­
bides, reflejan siempre el mismo estilo elevado. En la Acrópolis, después de Pericles y Fidias, 
continuaron levantándose nuevas construcciones: la gran entrada monumental ó Propileos, el tem­
plo de la Minerva Kike y, por fin, el Erecteo, de puro estilo jónico. Dentro de éste se hallaba la 
lámp ra en bronce de Calimaco, de dimensiones colosales y decorada con hojas de acanto; el pro­
pio Calimaco debió ser el inventor del capitel con hojas de acanto, llamado capitel corintio. 

En la pintura florece, paralelamente á Fidias, aunque algo anterior, el gran maestro Polignoto, 
que inicia el estilo grandioso en los frescos monumentales. Su influencia se advierte en la cerámica. 
En los últimos años del siglo quinto, las fábricas de cerámica de Atenas llegan á su mayor perfec­
ción. No sólo se pintan los vasos con escenas de figuras claras sobre fondo negro, sino que en los 
tecitos blancos se introducen los colores simples de la escuela de Polignoto. 
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Fig: 426.- 'forso de Neptuno. PARTENÓN, 

Fig. 427. - Vista actual del cementerio del Cerámico. ATENAS, 

CAPÍTULO XV 

LOS DISCÍPULOS DB FIDIAS. - LOS GRANDES ll1AESTR0S ESCUI,T0RES DEL SIGLO IV, 

PRAXITELES Y SUS DISCÍPULOS. - SC0PAS y USIPO. 
LA PINTURA GRIEGA EN EL SIGLO IV. 

p ot~TICAMENTE considerado, el gobierno de Pericles tuvo fatales consecuen­
nas cias para toda la Grecia. La hegemonía espiritual que proponía para Ate-

' despertó los recelos de Esparta, provocando la lucha civil conocida con el 
n
1
_ombre ?e f'erra del Peloponeso, que no fué, en el fondo, sino el antiguo dua-
ismo de Jonios d · ¡ Atenas ! on~s, que anzaba de nuevo á los griegos unos contra otros. 
s· 'li pretendió henr á su rival, atacando á los aliados en las colonias de 

t
ici .ª' pero tuvo que levantar á toda prisa el sitio de Siracusa y por fin los 

a eruenses ~ h -11 
1 

ueron um1 ados con el desastre naval de Egos-Potamos Esparta 
Y as demás · d d · est . cm a es del Peloponeso, que constituían la liga doria, celebraron 

e triu~fo levantando, en el santuario nacional de Delfos un monumento con-
memorativo · ' vict . '. una especie de trofeo, con los retratos en bronce del almirante 

onoso L1sandro d 1 p . Y e sus genera es, grupo de figuras que en tiempo de 
ausan1as, se admir b , 1 . , fu did ª a aun por a bella pátina, que demostraba el arte de los 
n ores dorios p . tores de la e . o~que para esta obra se acudió naturalmente á los escul-

varios d' , scuela dona de Argos Y Sicyone; lo que prueba que quedaban aún 
los esc:t1pulos d~ Policleto suficientemente hábiles para poder competir con 

tores atemenses de la escueia de Fidias. 


